
mm,au. DIL JIA1D!'! 111«! 
9' .• . 

d'ó e no e:uste ser 
filosofla de Hericlito, donde apren 1_ quue por el con· 

n reposo slDO q , .1 ... ,no constantemente e corriente 
-- n arrastradas por una 
trario, todas las cosas va trar después en las definiciones 
perpetua; creyendo enco~ eneral de las cosas expresa· 
de Sócrates y en~ ~senc1a g c·1erta estabilidad, combinó 

definiciones una 
das por esas 1 d filósofos ,. no a tribuyó el reposo 

d tn·uas de os os , -•· e las oc . bl del sér verdadero WA,> qu 
Y la estabilidad msepara e to • las cosas individua· 

_..._.rdades· en cuan .. . 
i las IS....--

1 
' hablando· llegan A ser solamen• 

ropiamente • · l les no son P desvanecen sia tener esencia, e 
te; los fenómenos se . Seg. la ciencia actual no se 
verdadero sér es eterno.la 'duneas abstractas que se han 

· dfi' bque s1 . pueden e mr m . las del matemit1co que 
producido por si mismas, como l turaleza cuantita· 

. l · finito de a na 
trata de aproximarse a ID us fórmulas los últimós 

. pod otar nunca con s 
tiva sm er ag . definir las cosas reales es 
elementos; toda t~ntat1v~_paraarbitrariamente el empleo 
infructuosa, pudieodo Jar cuando dicha palabra 

tical de una palabra. pero . caracteres 
grama . clase de objetos segun sus 
debe designar una . pre, tarde ó temprano, que los se reconoce s1em "'- . 
comunes, . d diferente modo y que om.­
obietos deben dasificarse ~ se hablan ob-

, d terminantes que no 
ceo otros caract~. :. la antigua definición llega l Sl!r 
servado en un ~p ' lazarla con una nueva qne, por 
inútil y es preciso reemp · pretender una es-

ede como la antenor, fija 
su parte, no pu .' d finición de una estrella • 
tabilidad eterna i runguna e como ninguna de&ni· 

. pedi ue ésta se mueva, ,.._ 
puede 1m r q . mpre una linea de demarcacwu 
ción puede trazar ~ 51

;emú cuerpos celestes. Cuantas 
entre los meteoros ~ os. ha roducido un ~ pro-

. haac1ones n P • veces nuevas mves • .., . d parecer las utt-
en la ciencia, han tenido que esa rigen poli 

gresodefim' ciones. los objetos concretos no se . ...., 
guas • . por el contranO, ,,.,.. 

tras ideas generales smo que, . . dividaa-
nues regulan por los obJetos m 

últimas las que se 
estas . 6 las comprende. 
les según nuestra percepc1 n 

Platón desarrolló los elementos lógicos que había reci­
bido de Sócrates; en él encontramos por vez primera 1111a 
noción clara de los géneros y la~ especies, de la clasifica­
ción y jerarquía de las ideas¡ emplea con predilección este 
DUevo método para introducir por medio de divisiones la 
c)jridad y el orden en quien baya de tratarlas¡ cierta­
mente fué un progreso importante; pero esta gran ver­
dad favoreció bien pronto un error no menos grude, 
pes en esta jerarqula de las ideas, las mis vacías ocupa­
ron el lugar m4s alto de la clasificación; la abstracción 
llegó A ser la escala celeste por medio de la cual el filó­
sofo se eleval:a hasta la certidumbre¡ cuanto m4s lejos 
estabaa los hecho~ m4s se creía estar cerca de la verdad. 
Platón, oponiendo como estables las ideas generales al 
mundo fugitivo de lo; fenómenos, se vió luego arrastra­
do l cometer la gravlsima falta de atribuir una existen­
ca diversa de la general que J:iabia separado de la par­
ticular: lo bello no existe sólo en las cosas bellas, el bien 
no existe sólo en los hombres de bien sino que el bien y 
lo bello, tomados abstractamente, son seres que existen 
por si mismos. Iríamos demasiado lejos si tratisemos aquf 
al pormenor la ideologfa platónica¡ bastan indicar sus 
bases y ver cómo sobre ellas se desenvuelve esta tendeo­
c::ia intelectual que cree elevarse sobre el vulgar empiris­
mo y que, sin embargo, se ve forzada A retroceder frente 
al empirumo en todas las cuestiones siempre que se trata 
del verdadero progreso de las ciencias. 

Es evidente que tenemos necesidad de generalizar y 
abstraer para llegar A la ciencia¡ el mismo hecho aislado, 
al ha de ser estudiado cientlficamente, es imprescindil,le: 
óo1ocarlo sobre el individualismo de Protágoras por Ji 
adopción y demostración de una percepción normal; et 
decir, que es preciso admitir la generalidad eaieutc de 
lá individnalidad, el término medio de loa fenómenos, en­
frente de su variabilidad; desde este motaato la ciencia 
ell)piua A colocarse sobre la simple opúüón ant11 • 
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' ~ 1m lcleíl, -- , 
~ los #lfl'id,. destinada i expresar tan 
te como sea p:,sible la idea abstracta. La idea 

no es visible, porque todo lo que es visible 
nece al mundo móvil de los simples fenómenos; no 
:,beia determinada en el espacio, porque lo su 

puede ocupar espacio; sin embargo, es imposible 
,cosa alguna positiva relativa i las ideas sin 

de un modo sensible cualquiera; no se puede 
puras, nobles, perfectas, etemas, sin unir i 

palabras de las representacicnes sensibles. 
De este modo, en su ideologla, Platón se ve forzado 

1/í'CUUÍr al mito, lo que nos transporta de repente i la adlJ' 
6 abstracción en el dominio de lo sensible-suprasenst~ 
~ decir, en el verdadero elemento de toda mitol~. 

• no debe tener mis que un valor figurado: se 
representar en una forma perteneciente al m~ 
fenómenos lo que en si no puede !ICI' conocido 
por la razón pura; pero ¿qu6 es una imagen eW 
de ningún modo se puede indicar el prototipo? 

~a.. ... que la idea en si misma es percibida p:,r la 
e el hombre en su existencia tenestre no 

bina mis que imperfectamente; la raz6n es en 
~ sá' suprasemible lo que los sentidos i las 

~es. Aqui tenemos el origen de esa profunda 
• entre la ruón y el mundo de los sentidól 

Platón, ha predominado en toda la filosofta y 
• innumerables errorés. Los sentidos, no teniendo 
~ción alguna en la ciencia, sólo podlan sentir 6 

y se Hmitarlan A los fenómenos, en tanto que, 
contrario, la razón serla capaz de comprender lo 
.ensible; esta 6ltima se halla enteramente s~ 
testo de la, organización del hombre, sobre todo en 
ióteles que ha desarrollado esta doctrina; se admitear 
objetos particulares que son comprendidos por la 
pura, los n6um~1138, sobre los cuales se ejerce la 

_. n.ltkd, los n6umenos no son mú que q 
J, en cuanto i la ru611 ,,,,..que debe com ~l! mú ~e un ser fabuloso. El hombre no tiene 

<MJll'l<fl.-!IPIIII de este género, ni aun tiene representación llp,, 
~ una facultad semej'!1te que pueda conocer las P.} 

~s, las abstracciones,. lo si,qnsensible y laf 
• sin la intervenc:.ión de las sensaciones y de las per, 

; hasta cuando nuestro pensami"11to tl'aslJU" 
limites del dOlllinio de los sentidos, hasta cuando 
etaramos nuestro espacio con sus tres dimension~ 

.aemo tiempo con su preeente que parece salir de 1J 
para volver A ella en seguida (fonnu muy 
las cuales el peosami~uto bimano se representa~ 

infinitamente mis rica), aun imtonces nos veaMliit 
• os i servimos de nuestra inte1igeocia ~ 
►caal todas las categorlas son iilleparables del 1J1111M-: 
¡ft los sentido$; no podemos~ la nnida4, 

• cidad, ni la substancia eu telaci6o con sus 
, ni un atnbuto cualqlliera sin mescla de lo 

2sta1'0', pues, aqlli frente del mito sólo, den • 
Condo Intimo y signlfirlción son. para nosotroe 
• en absoluto, por no decir redondamente 

;J'odu estas lcciooes platóaicu no han sMo, .,.......i 
hoy todavfa mis que obsticnlos, fulgores 
el pensami•to, p,ra la investipción, para la 

de los fenómenos i la inteligencia h11111111& y 
la ciencia ~ti•a y metó4ica; pero ul com:, 

• del hombre nunca se contentari con el 
tU8l que el empirismo puede darle, del 
J. filosofla platónica permanecerl siempre 

pe.ro y mú hermoso modelo del esplritu 
p 1111 'fllel.o po6tico sobre ~ imperfeclo y 
• del conocimiento ~entlfico, porque tenemol 

para remontarnos en alas del en&uiumo .w. 
,p como para bacer uso de todas las otrall 
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cotivas de su teleología, sino también, y antes que nada, 
para establecer por la comparación de los organismos in­
feriores y superiores que todo puede graduarse en el mun­
do según su valor relatirn; este principio le aplica después 
Aristóteles constantemente á las relaciones más abstrac­
tas á diestro y siniestro; parece muy convencido de que 
todas e~as relaciones jerárquicas no sólo existe::i en el 
espíritu del hombre sino también en la naturaleza de las 
cosas. Así, donde quiera, la generalidad se explica según 
el caso especial, lo fácil según lo difícil, lo simple según 
lo compuesto, lo bajo según lo alto; y á esta fórmula es 
precisamente á Jo que se debe en gran parte la popula­
ridad del sistema aristotélico, porque el hombre, que co­
¡1oce mejor que todo los estados subjetirns de. su pen­
asmiento ó de su YO!untad, siempre está dispuesto á ver 
com'J simples y claras las relaciones d~ causalidad que 
ligan sus pensamientos y sus actos al mundo material, 
confundiendo de esta suerte la sucesión evidente de sus , 
sensaciones internas y de los hechos exteriores con el 
juego secreto de las causas eficientes. Sócrates pudo 
también mirar como algo simple, por ejemplo: ,el pensa­
miento y la elección, que determinan las accitmes huma­
nas en virtud del principio de la finalidad; el resultado de 
una decisión no le parecía menos sencillo, y las funcio­
nes de los ner\'ÍOS y de los músculos eran para él circuns­
tancias accesorias é indiferentes. Las cosas de la natura­
leza parecen manifestar una finalidad, naciendo también 
de la acción tan natural y sencilla del pensamiento y de la 
elección; así se forja la idea de un creador parecido al 
hombre aunque infinitamente sabio, idea que sirve de base 
á una concepción optimista del universo. 

Sin duda Aristóteles ha realizado un notable progreso 
por la manera con que se representa la acción de las cau­
sas finales; desde el momento que tr0 ta de eis:plicarse cómo 
se realiza la finalidad, no puede haber cuestión alguna en 
este antropomorfismo que tan ingenuamente hace traba-
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jar al creador con manos tau humanas; una concepción ra­
cionalista del mundo que viera en las ideas religiosas del 
pueblo una expresión figurada de relaciones suprasensi 
bles, no podía, naturalmente, hacer una excepción á favor 
de la teleologia, y como Aristóteles, según su costumbr-!, 
queria en esto como eu otras muchas cosas llegar á una 
claridad perfecta, debió llevarle por necesidad la misma 
teleologia y la observación del mund-J orgánico á un pan­
teísmo que hace penetrar en la materia el pensamiento di-

: vino y manifiesta su realización permanente en el creci­
miento y desarrollo de los seres; este sistema, con una li­
gera modificación, hubiera podido llegar á ser un natura­
lismo completo, pero en Aristóteles se tropieza con una 
concepción transcendente de Dios que, en teoría, descansa 
sobre ese principio verdaderamente aristotélico de que en 
último análisis todo mo,·imiento debe provenir de un ser 
inmóvil (35). Aristóteles tuvo veleidades empíricas como 
lo prueba u algunas aserciones aisladas, sobre todo aque­
llas que exigen respeto á los hechos; estas veleidades se en­
cu~-:.tran en su doctrina de la substancia, pero esta doctrina 
se halla herida de una incurable contradicción. Aristóteles 
()' en este punto está en completo desacuerdo cou Platón) 
llama á los seres y á los objetos indiYiduales substancia,, 
en el prístino y ,·erdadero sentido de la palabra; en estas 
substancias, la parte esencial es la forma combinad;¡_ con 
la materia y el todo constituye uu ser concreto y comple­
tamente real; además Aristóteles habla á menudo como 
si no admitiera la existencia perfecta más que en la cosa 
concreta; tal es el pauto de vista en que se colocaron los 
nominalistas de la Edad Media; pero éstos no podían en 
manera alguna sostener laopinión de Aristóteles, porque 
este filósofo acaba por viciarla admitiendo una segunda 
clase de substancias pri:nero en las ideas de especie y 
después en las ideas generales; no sólo, el manzano que 
se eleva ante mi ventana es un sér, sino la idea especí­
fica de manzano designa también un sér; no obstante, la 



MIIIICia general del mannM no reside en el lllando 
baloso de las ideas, desde donde proyecta sus rayos eo 
JD11Ddo de los fenómenos, sino que la esencia ge~ 
del m"!nnw> tiene su existencia en cada uno de ~ 
~~; aqul, en tanto que se atiene á los organismos :;W 
se lun1ta i comparar la especie y los individuos se haifií' 

• • 
un vislwnbre setfactor que ha engallado i mis de UD • 

tofo moderno. Tratemos de distinguir con claridad la Hnt. 
que separa la verdad del error. 

Co~omos primero ea el punto de vista nomina 
lista que es perfectamente cipo. No existen mu q~ 
manzanos, leones, saltamontes, etc., tomados , individ 
mente; existen ademis los 1101116Ns de ellos, con a,­
de los cuales abl,rcamos la totalidad de los objetos exis,. 
tentes que constituyen !1JlB misma clase en virtud de alá 
analogla ó de su homogeneidad; lo •cenerah no es,ott, 
cosa que el D01Dbre; M es dificil descubrir en esta ._. 
algo superficial y mostrar que aqal DO 11e trata de ~ 
janzas accidentales 1o1bib■ iameote reunidas por el •~ 
to, sino de • qlle la naturaleza de los mismos obj~ 
11111, p:11 llaa ftgl'llpadas claramente y que por su~ 
paeidad real nos obligan i reunirlas en diversas cJ■-
los individuos leones ó saltmontes más distintos de 
aemejmtes est6n infinitunente más cercanos unos de 
ea su especie que el león lo enA del tigre; esta obs 
ción es perfectamente exacta; sin embargo, tenenm 
eesidad de una larga reftexión para encontrar el ltM,o 
que nosotros admitimos sin ~plica para abreviar el 
cuno, siendo en todo caso algo may diferente del tipo 
paeral de especie lo que asociamos en nuestra imacfait! 
ción i la palabra """""'"°• Ahora se podrla 
mu extensamente la cuestión metaflsica de las ~ 
nea del individuo con el g6nero, de la uni J t on la 
tlplicidad. Supongamos que nosotros ...,n#ft ; e 11 !DM9-

ra de me&elar los elementos ó el estado de 4!1Citacida 
11111 c6lula en germen y que nos fuora 'pdllilh 

~ 'Nlf!Di$ fórmula; d.elgamen cJtd 
:/ pt' 'JD■DZIM 6 A UD peral; tambi~n es posible que ea;. 
~lula eo germen, al propio tiempo que cumple los deta.-_ 
lles generales de dicha fórmula, ~ sometida además ia• 
dividu■lmente • COlldiciones particulares y nuevas; en 
tfec"?• ouoca ~em~. más que el resultado deducido ele 
IO universal y lo 1odividual ó, mu bien, el dato concreto, 
• el fondo del cual lo• universal y lo indivi4ual se con­
tunden; la fórmula se halla sólo en nuestfa mente. 

El realismo podría aqul á su vea hacer objeciones; 
,ptro'plra comprender el error en qqe cayó Aristóteles 
tn su teorla de las ideas generales, oo tenemos oeoesi . 
dad de ir más a11i con maestro ruonamientp; este error 
JI& sido ya indicado más arriba, pues dicho filósofo no • 
~e directllDeote A la palabra, ao busca nada dea 
pocido detrás de la esencia general del mannoo, mú 
filen es para 61 algo perfectamente conocido. La palalri 
~ directamente UDB entidad y Aristóteles va taO 
l*-s en este CIIDÍDO que, transportllldo A otros ob' 
1f;_-aue encuentra en los organismos, basta di,tin¡ue, t 
,pop6sito de un hacha, la indiviilnalidad de esta hit&,; 
'-nnioada de la -.cío MI /,ad&a en general; la---. 
4,l bacl,a y la materia, el metal, tomados eia coa 
~yen el hacha y ning6r pedazo de hierro 
;ht A ser un J¡acha sin ser· asido y penetrado p l' 
~• que respoode A la idea general de pcha. Esta 
~ á deducir iomediatamente la eseacia de la ,. 
'.fuá es el defecto capital de la ideologla vistot6lica y ~ 
., por consecueru:ia directa (Aristóteles l!luem& ~ 
~cia en ocuparse de estas coosecueas) el -
•,predominio de lo general sobre lo partica1ar que 
).imos-en Platóo .. Una ve, l!daritido que la esencia ele 
~Yiduos esti eo la especie se si¡ue que mnoo 
Qlá grado se debe encootrar en el g6Dero la esencia de ~ 
~e ó, dicho de otra manera, la ruón de las especiet,. 
IJ-ill aacesivmente. 
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Se ve con perfecta claridad la preponde~te i?fl~ 
cia de las ideas platónicas en el método de mvest1gaaón 
que de ordinario emplea Aristóteles¡ no se tarda en com­
prender que el método inductivo que parte d~ _los hech~ 
para elevarse á los principios queda para el m1s~o _Ari► 
tótcles en el estado de pura teoría y que en casi ningu­
na parte le emplea¡ cita apenas algunos hechos aislados 
y se lanza en seguida á los principlos generales qu~ desde 
entonces mantiene como dogmas y los cuales aplica ~ 
-el método pnramente deductivo (36). Asi demuestra Aris­
tóteles, según los principios generales, que n~ puede ha· 
ber nada fuera de nuestra única esfera cósmica; de este 
modo llega á su funesta doctrina del movimiento •Datll­
rab de cada cuerpo en oposición al movimient~ •f~ 
do• y de la misma suerte afirma que el lado · izquierc!° 
del cuerpo es más frlo que el derecho, que una materia 

se cambia en otra, que el movimiento es imposible en el 
vaclo, que hay una diferencia absoluta entre el frlo Y e1 
calor lo pesado y lo ligero, etc., etc.; asi es como deter­
mina' a priori cuántas especies animales puede ~; 
prueba, según los principios generales, que los animales 
deben tener tales y cuáles órganos y establece, ~ tdd­
mo, otras muchas tesis que no cesa después de aplicadll 
con la más inflexible lógica y que hace completalllelllf 
imposible al pare~r, toda investigación fructuo,a. 
La~ es, naturalmente, la ciencia que Ju~ 

90flas de Plat611 y Aristóteles tratan ::on 1111& gran p,edi. 
kccióa; sabido es, en efecto, ~ brillam_es re1Ukados_ 11a 
~ido de dla el ~ deductivo; Arilltóltle., c,o1111•• 
,a á Ju matemáliras como la ciencia modelo, pero ,-d­
bió sa aplicacim al estadio de la aaturaleza, rerlacie :In 
siempre la cantidad á la caalidad; asl tomó_ el cam~ ~ 
l..eb l 11te nw•to á la dirección que que la MencM 
moderna. En -;--;estiones de contro'lersia, la ;'' si I ctiea 
~ refllió en la deducción; Arilaóteles se c:oo,,lrtl la • 
hacer la historia y la critica de sus autecesorea; ato! 1011, 
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á sus ojos, los representantes de todas las opiniones posj.. 

bles y concluyó oponiéndoles las suyas¡ cuando todos es­
tán de acuerdo entre si la prueba es completa, y la refu­
~ón de todas las demás teorías hace aparecer como ne­
cesaria la que parece quedar sola. Ya Platón delinia la 
1ciencia11, para distinguirla de la 11opinión justa o: la habi­
lidad del sabio en refutar dialécticamente las objeciones 
y hacer triunfar su convicción personal en medio de la 
{ucha de ideas. Aristóteles pone en escena á sus ad­
versarios y les hace exponer sus doctrinas á menudo 
de un modo muy defectuoso, discute con ellos y después 
juzga en su propia causa¡ asi sale vencedor del combate; 
nada de demostración y la lucha de opiniones reemplaza 
al análisis; de todo este método de discusión, que es por 
completo subjetivo, no puede nacer ciencia alguna ver­
dadera. 

Si ahora se pregunta cómo semejante sistema ha po­
dido durante siglos barrer el camino no sólo al materialis­
mo sino á toda tendencia empírica en general, cómo es 
posible que la «concepción del mundo en tanto que orga­
nismo,, imaginada por Aristóteles sea todavia hoy ensal­
zada por una poderosa escuela como la base inquebranta­
ble de toda filosofia verdadera, deberemos recordar ante 
todo que la especulación se complace siempre en las ideas 
sencillas de la infancia y del carbonero de la esquina y pre. 
fiere, en el terreno del pensamiento humano, asociarlas 
concepciones más informes á las más elevadas y adoptar 
una opinión media mejor que tener una certidumbre rela­
tiva. Ya hemos visto que el materiajismo consecuente es 
más mesurado que todos los demás sistemas en poner or­
den y armonía en el mundo sensible, y que es lógico con­
siderando al hombre mismo y á todos sus actos como un 
caso especial de las leyes generales de la naturaleza; pero 
tambi~n hemos reconocido que un· abismo eterno separa 
al hombre, objeto, de los estudios empíricos del hombre, 
sujeto, poseyendo la conciencia inmediata de si mismo; 

• 



'Jl!ll' MO siempre welve á prepntane si, ~- r 
c:onciencia, 110 obtendrla quiiá upa copcepció11 del 111• 
nw satisfactoria; arrastrado el hombre hacia e,ta putt 
por 1111a fu~ secreta' y poderosa, mil ve~es s~ im,-. 
h¡tberkl conseguido cuando tQdaa las tentaUvas antenan, 
han aido ya reconocidas como ipsuficientes. La~ 
hltbñ reaJir.ado sin duda uno de sus progrew mú Íllir 
~ntes el di¡¡ en que reconOJllll ~eli¡¡itiv~llllte •~• 
tentativas, pero no sqcederi uunca ~ la neceaulad de llltl 
d"1 que experimenta la raz6'1 hU1Da11a no •n~enn ""­
cpijpo que más la satisfaga; 110 esUIIIIOli Ql"¡an~ Pi 
caJilll\te para conocer si110 t;unbié11 pasa pQttim Y Plfl 
constniir sistemas y, aunqq11 se deaconfle 111á1 ó lllWI 
de la aolidez definitiva del edificio levantado por la m~ 
gencia y los ~ntidos, la hu~idad salQ®rá bilmpr, f.1IMl 
una alegria nueva al hombre que sepa de un modo llljcis­
nal aprovechar IQs resultadQS ge la cultura_ de_ su tilll!P9 
para crear esa uuidad da! m~ Y. de 1' vidJ ~ 
que ealá vedada i nuestro COQOC1D11811to; esta cr~ • 
J¡arA mú que expresar, por deciriP JSI, las ~ 
de UQa época ~ia la mJ4d,ad y la perfecciÓll, y, s\Q • 
l¡aJ¡o, Scrf wia obi.l tan gnada y l\til para sos'8aer 1 
ll,ÜQlentu nuestnl vida wteiectual como la obn 4• 1-111~ 
1pa cieDCia; pero no será mis d~b\B que e,IA Ql• 
porqqe la$ investigaciones que conducen i las ._, 
aiempro incompletas, de la cje¡¡cia pQlitin y á las • 
dacles relaqv.- que conatituyen el oiü•to de QIJea\Jt • 
uocu.iia$o. IQll absoln*•• pi,' su m6~ mieq\™ ~ • 
c;once~ ~ulativa d• lo ll>duto no PIJ* ~ 
clicar ¡ps qQe 1111 valor fflativo y eipresa sólo 111 -
(le UM 6pQC4-

Si el sis'8111a (tria~ico se ._ Cflll1411ltl!lltll• • 
DOIOtfOI C8.1M \PI picleroso 11118- y IIOI mpitlD lfM: 
con ..-ec• uu ljaea qiviaori@ ~• la ci.tQCÍI pu¡llitl 
y lt MPfC\WICQ, si queda .¡ll!Jlprt COQIQ •• ""1dlln 11 
in~ll"1 CQIIIO un ifi!l 11jeQ1pl0 que oviW ,-11 

....... entre la espemlwc:i4a 1 f.:---Mil,l&.; 

. • por lü pretensiones que tiene 110 sólo de 
NI' l&DO hasta de dirigir como maestro la ciencia p•~•·ªti-<: ... ., 
ft,. IICIIOtros debemos confesar, por otra parte que est& 

~• es el modelo mis perfecto de una c~ón del --~""° uno y-completo que la historia nos ha ofrecido 
llasta hoy. Nos hemos visto ..,...,.; .. dos á d" . . la.....__ ria d Aris r ~- ISIDffllllr 6 _. W.: ~ como sabio, pero le queda el mérito de 

fflUlldo el total de los conocimientos de su tiempo 
~ de haber construido Wi si-te, w "ompleto· _._ .,;...,. •­
CIO tnba' . 1 ' .._ ,...,-n....,. 

!JO mte ectual IIOS o&ece enores, que llOSOtros dé-
lilamos seílalar aquf, en todas las ramas de la ciencia jua­
to con num~rosas pruebas de uua sagacidad penetrante; 
adelnis, Anstóteles merece un puesto de honor entre Jos: 

~fos ~unque no fuese mis que como creador de la lÓ" 
;~~•. Y, SI por la completa fusión de ésta con la metafisº 

'd111nunnyó la · rta · del 
1
~ ~ unpo ncia servicio que hacia 4 la cien,. 

éia, ~m~tó en ~mbio la importancia de su sistema. Ea 
•edificio tan sólidamente coordenado los lritu 

• AiAM d · esp s pu-
e"""wn escansar y tener un punto de apoyo en aquelk 
~ d~ f~entación, cuando las ruinas de la antigua 
~~n, Junto con las ideas invasoras de una religiói; 
dmconoe1da, hacfan nacer en los cerebros de Occid ~ 

¡jWIJ agitación tan inténsa, tan tumultuosa, y un entus~ 
tan fogoso por las formas nuevas; en medio de este 

estrecho en que les encerraba su bóveda celeste 
_t,,111..,.eterna revolución alrededor de la tierra inm~ 

antepasados; ¡cuán tranquilos vivlan y qué di-
,,:,.-1os eran! ¡Qbé estremecimientos debió,. ___ .,_ --tar el • ......,.-..,s expo 

...,...,.. unpetuoso soplo que venia de las profilndida-
des de la inmensidad, CU8Ddo Copérnico desgarró eate 
lelo fautisticol ... 

i¡,,~: nos olvidamos de que todavla no se trata de 
• el papel que jugó en la Edad Media el sistema 

,,..
0 

_ • .Aristóteles; ~o lo conquistó por complet0, el\ Grecia 
.los otros sistemas más que poco 4 poco, cuando dea,,; 



pes de la desaparición del perlo do c1Asic:o ~~alea-¡, 
tagüita solirevino la decadencia de esta vtda c1en~6ca 
tan rica y tan fecunda que siguió i la muerte d~ Aristó­
teles; mu tarde los esplritus indecisos se refug'.aron en 
este sistema que parecla brindarles la protecaón m'8 
poderosa; durante algún tiempo el astro de la escuela 
peripatética brilló con luz intensa al lado de las otras es­
b-ellas filosóficas, pero el influjo de Aristóteles Y su @ 
trina no impiáió la reaparición, inmediatament~ después 
de él de opiniones materialistas que se reproduJeroD con 
gran 

1

energla y que procuraron adaptarse diversos puntos 
de su propio sistema. 

41APITOL9 IY .. , .................. ,, ··-............. " .. 
IM.-BpJe-. 

ffdlitadei del malierlalino grieao.--Cancter del lllllerialila. 
clelpal!I ele Aaill6telw.-Piedominio del fill moral.-EI maleria­
lllllio de loe ell6icoa. -F.picaro; 111 ricia 7 • penoaalidad.­
C6mo ftDenba loe dioaa-Libaaci6n de lat ... palticl,aa 7 
4el 11e1110r, la maerte.-& '-fa del ,i-.--&a fflica.-&a 
l6lica 7 111 '-11 del coaocimieato.-Epicmo -=ritar.-LM 
denciu pGlilm,a C'Olllienun , atmlajar , la 6baffa.-Parta 
qte c.uea¡,.mde ti materiülmo ea 1v cooqailta c:ienllllcu ...... 
Ya hemos visto en el capftulo anterior cómo el de,ea. 

,oivimieneo por serie de oposicioaes, al cual Hegel ha 
dado tan grande importancia en la filoaoRa de la historia, 
debe explicane siempre por el J:Qnjunto de condiciotles 
dé la hiáoria de la civilizaci4a. Una doctrina cayo impe­
rio babia tomado tan vastas propo,-cionea y que parecfa 
llñutnr en su séquito toda 1111a época, comienza i des­

Y no encúentra ya terreno morable en la gene­
~ naciente mientras que otras ideas basta en~ ..._tes desplepn la eam¡fa de la juventud, se acomo­
tflia al caricter ya modificado de pueblos y gobiernos J 
-di; na nueva solucl4n al enigma del mundo. Las gemlel'I!~ 
daaes se agotan produciendo ideas, semf'JAndose al suekl 
491 por haber dado durante mucho 1iempo la misma ce,;., 
~ ae • esterilla, conapondiendo entoacea al campi 
'P quedó en barbecho producir i sil' vez mies nueva y 
-.... Estas altemadvanle vigor y debilidad se mani• 
te.1111 también en la histeria del materialismo hel6aico; 

JÜ&ema predominaba en la filosotla del iiglo v antes 


